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Ansias ardientes
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de inmortalidad
«¡Luz a tj, Unamunol»

Bl nombre, nostálgico de inmortali·
dad, ha revuelto n tumulto' feroces
lo fllsos del alma del homhre. Es un
tema que reba a la fronteras de la
importancia y alIado del cual todo lo
d más e l' puta contingente y acci­
dental como el aire. ':,Qué estrella y
qu ¡ norte no. espera de pués d la
disolución de e ta vida'? l'Js lo que
ha retorcido con vara verde y recia
, con mano fuerte y potentí iroa la

conciencia' de los filósofo trágico'
como el pobre D. ;\figuel de "Unamuno.
,:.(~ué va a ser de este pobre «Yo» rui­
no o, y que espira cada día y que cada
düt tiende a la di olución como el rocío
a evaporizarse? on una f oIamente
amorfa y vagorosa este problema es
un intrincado laberinto, y la razón
humana y humanizada, por más vuelos
que dé, jamás llegará a u com·
prensión.

Hay que dar cabida a la inmortali­
ddd teológica y catolicí ima para qu
e,e cielo, que in fe es un cielo dudoso
y nuboso donde no pueden quebrar
albore, c haga con ella luminoso y
radiante con albescente clarOl' de luna,
~o hay que tratar de engañar ni dc
engaiiarnos: el problema trágico de la
inmortalidad hay que aJ'l'ontarlo cara
a cara, porque lleva soterrados en u
l'ntraña bondí ima problemas de vida
o muerte. Ko se trata de poner en pa­
labras aliñada los giro de la O a
)Iayor (problema importantísimo en
algún tiempo), ni de medir el cielo ni
el contar las estrella (cosa dificil), ni
tampoco dc pe al' lo elementos. Ni se
trata tampoco en este problema crudo
de explicar, según doctrina en sazón
la vicisitudes de la duración de lo'
dia y de las noches, ni tampoco su
CUl' o alterno, ni la' erisi de los astros.

uancio afrontamo el problema tni.­
gico y tremendo de la inmortalidad,
n tamo_ de 'ervir manjare má' pro·

v cho o a la pobre razón humana,
<¡ue hac tiempo que hambrea inmor·
talidad pura y neta. TratalIJos ... trata­
mos de ofrecer en lenguaje cincelado
v afeitado (de uerte que en claridade'
de mañana llegue a oídos de todo ),
tlué no aguarda en la ribera real...
realí ima del tiempo, un puerto eterno
donde de can al' tras la tempe tad 'a­
ñuna de .la vida. «El remedio dic
D.. liguel, €S considerarla cara a cara
tija la mirada en la mirada de la Esfin-

ge, que es así como se de hace el ma­
leficio de u aojamionto •. Pues, enfreno
tados con la E finge, comencemo.
r, 'omos inmortale :

-namuno no estaba cierto de e ta
verdad, por más que no la hubiera
visto sino en eni~ma y como por e pe­
jo. Por e '0, por lo que toc¡: a su vida
temporal, vacilaba... (,1 ónde estaba
para el filósofo la esperanza inmortal
des desde su juventud y a, dónde se
había apartado la e trella p' ra el
pobre náufrago del destino? En su vida
bohemia. tuvo momento de zozobra, y
~nduvo por la tiniebla y el de Iiza­
dero, yal fin de u vida desconfió y
de e peró de encontrarla en frutos dc
u ensueños, sumido como e taba en

el mal' undoso del pesimismo. 1'01' eso
le vemos regurgitar como un cansado
la copla negl'a y bruna:

«Cada vez que considero
que me tengo de morir,
tiendo la capa en el suelo
y no me harto de dormir»,

¡Lástima grande da tue el pobre
náufracro de la existencia no tu.viera
seguranza de arribar algún día al
puerto futuro de la etel'llidad! La in­
mortalidad tá enclavada, como brú­
jula de etel'llidad, en la fe de la Madre
Espiritual del mundo, que e' la ladre
Católica Igle ia. Aquí e dond la bao
llamo verde como una esperanza, de
que eguimo viviendo despu' de e r'l

muert en lo prado ri nt de l,
Gloria.

Pero ahora, descendarno' dl 10:­
montes de la IO'lesia y sumerjámonos
en las galerías de la propia razon, . li
razón me dice n el dictamen int! -ibl'
d mi conciencia que hay do hecho
radian tí imo que nadie p lf l\'0' r.
E to anida tambi ¡n 'n la. 11 a • pohr'
razón humana, que i nt el de~ 'o
inextinguibl de ser fehz

Todo queremos con un amor I'ulmi­
nante ser felices. El mi .. mo lTnallluno.
Jo mi '1110 que los rectore • g-oberna­
dores del Pesimismo, que 'o) fugaz­
mente y con I'~l,ml hco p 'n. t miento la­
mieron el sahol'/l.hro '1 ¡1Il0 de lo eter­
no. nte nue tI conci ncia (ante la
conciencia d' t do tá extendido el
de 'eo inmen o d' viúr... , de vivir
siempre.. " Ir '('1 f ICes. Y e te mismo
deseo ruge en lo ,. razón con duelo y

quebmnto. Esta idea intacta r robusta
de ser felices está. anclada reciamente
n el espíritu humano, alindado y em·

bellecido de razón. IIay momentos en
la vida. en que, abatido por la bruma
de la. duda y flácido y sin ideas felices,
andábamos vacilantes en el I'ondo del
Pesimismo; pero de pronto hts alas del
Optimismo baten las paredes del alma,
y nos empinan y nos levantan en la
altura, y parece que nos dicen a voz
en cuello: «Arriba, hombre, no seas
cobarde: tu ideal no se ha hundido;
existen otras regiones que habitar»,

Ji~ así... e así ... e a i. .. IIay en el
hondón del e piritu del hombre una
enfermedad creciente que no lo dice,
y lo hace presentir como lucero cierto.
E to (lo vuelvo a repetir) lo eotimo
todo. Desde el párvulo lactante hasta
el 110mbre varón de edad provecta.
Este camino que divide estos dos tér­
minos de partida, no se pueden reco­
rrer in ir en búsqueda de la felicidad
inevitablemente, Para el párvulo feble,
afásico, débil y enteco, la vida rudi­
mentaria tiene también atractivos y
no carece de su propio encanto. A él
le es dulce y sabroso vivir, y si pudiE;.
ra vivir siempre. El niño -hombre en
germen- busca la vida... , la felici­
dad... en la medida de u virtud y
fuerzas y enegía·.

1: l' el'ov'u mozuelo quien lo busca
'n todo.:; 'I aEane . Lo mi mo cuando
imbuido n ilu ion de viento, que al
r 'volverse en el cieno como en cina­
momo y ungü ntos precioso, y tam­
hién 'uando en ardores ue pujanza,
fOl'luidabl s ha ta el pa mo, crece y
Il/lCe germinal' s lváticamente obre
us miembro en lior el matorral enma­
ailado de los vicio .

8iempl' ... siempre... iempre ... el
detieo inextinguible de el' má e tá
cantando inmortalidad teológica y ca·
tólica. Y e que 'iempr y por iglos
infinitos e-tará 'o vigor verde, como
una esperanza, el afori mo rotundo y
terminante del clav 1 de Taga te: «Fe­
cisti nos, Domine, ad Te, et inquietu01
c·t COI' 1I0strUlll donec l' quie cat
in '1 ».

E', pues, Cierto, con certeza ab olu­
ta. e invulnerable, que bulle en no ­
otro el fuego \'oracísilllo d el' má ...
de ser inmortal ::>.
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